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LA MUERTE EN EL SOLAR DE CÓRDOBA 

AL FINAL DE LA PREHISTORIA 

 

 

RAFAEL M. MARTÍNEZ SÁNCHEZ 

Universidad de Córdoba 

 

 
A Manuel Harazem, 

que se estaría riendo 

 

1. Introducción 

 

Aproximarnos a la vida de las personas que hace varios milenios 

compartieron el mismo espacio físico que nosotros, los habitantes de 

Córdoba, supone acercarnos también a su muerte; es decir, a sus cos-

tumbres funerarias a través de los contextos sepulcrales encontrados. 

En este sentido, las pruebas arqueológicas del aspecto vital de estas 

gentes, en forma de desechos de alimentación, instrumentos y herra-

mientas, restos de cerámica, y estructuras domésticas, serán previsi-

blemente mucho más frecuentes; volviéndonos algo metafísicos, ca-

bría asumir que sólo se muere un día, mientras que se pueden vivir 

años realizando actividades subsistenciales propias de la vida cotidia-

na. En cualquier caso, en esta breve aportación sólo pretendemos 

acercarnos a los más antiguos hallazgos funerarios presentes en el 

solar urbano de la ciudad de Córdoba, sorprendentemente y aunque 

esto parezca contradictorio, originados antes de que la propia ciudad, 

o siquiera una sombra de ella, existiese. 

 

Antes que Claudio Marcelo, la biogeografía 

 

El territorio que actualmente ocupa la ciudad de Córdoba forma 

parte de un entorno natural caracterizado a lo largo del Cuaternario 

por un paisaje variado, configurado por una litología específica, el 
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piso bioclimático y el modelado hidrológico propio de la cuenca del 

Guadalquivir. A su vez conecta un espacio que podría ser definido 

como ecotono, es decir, un medio natural híbrido en el que confluyen 

uno o más ecosistemas con rasgos marcadamente diferenciados. Entre 

estos se cuenta al norte la Sierra de Córdoba, que constituye un carac-

terístico escarpe del relieve hercínico elevado sobre los terrenos de la 

vega y terrazas del Guadalquivir, dejando entre ambos glacis y paque-

tes neógenos de calcarenita (rocas sedimentarias miocenas de la facies 

de borde) que permiten el desarrollo de embolsamientos de aguas y la 

formación de corrientes subterráneas (fontanares) naturales. Al sur, el 

cauce de un río de cierto caudal para el conjunto mediterráneo como el 

Guadalquivir, conforma una vega extensa y fértil que, encajada en el 

modelado campiñés del conjunto de la Depresión, permite el desarro-

llo de suelos igualmente fértiles para cultivos anuales, caso de los ce-

reales de secano. Ello ha privilegiado el establecimiento de asenta-

mientos estables desde los comienzos de la agricultura y la ganadería 

en el sur de la península, y muy probablemente antes, si bien las evi-

dencias de estos establecimientos resultan discretas hasta inicios de la 

Edad del Cobre. En este sentido, la presencia de filones cupríferos en 

la inmediata sierra (Piquín-Huerta de las Ventanas, y entorno de Cerro 

Muriano), será lo que fijará de manera definitiva un lugar central o 

núcleo principal, que en este entorno concreto y gracias a la presencia 

de un vado, vendrá a situarse en la denominada Colina de los Quema-

dos o Fontanar de Cabanos, germen de la ciudad histórica, hacia el 

final del II milenio antes de nuestra era. 

Así, en la actualidad no conocemos evidencias directas de contex-

tos funerarios en el entorno urbano de Córdoba antes del último tercio 

del IV milenio antes de nuestra era, si bien es cierto que los contextos 

neolíticos bien fechados anteriores a estas cronologías son excepcio-

nales en la provincia, ya sean en cámaras megalíticas o hipogéicas, o 

con mayor frecuencia cuevas sepulcrales de origen natural, éstas últi-

mas casi limitadas a las Sierras Subbéticas. Así, en los tiempos en los 

que las dinastías iniciales reinaban en el Valle del Nilo, surgían ciuda-

des-estado en Mesopotamia y el desarrollo de las primeras formas de 

escritura alimentaba una compleja burocracia aún embrionaria en estas 

regiones, en las principales cuencas ibéricas, y sobre todo en el suro-

este de la península Ibérica (Tajo, Guadiana y Guadalquivir), asistir-

íamos a un aumento sin precedentes de los establecimientos sedenta-
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rios, conformando un verdadero tejido ocupacional de carácter aldea-

no sobre el territorio. Esta enorme concentración de asentamientos, en 

forma de sitios arqueológicos detectados mediante prospección super-

ficial o excavación arqueológica, parece responder con toda seguridad 

a un aumento demográfico motivado por el desarrollo de nuevas for-

mas de agricultura y organización social cuyos detalles aun constitu-

yen objeto de debate. En cualquier caso, dicha densidad demográfica 

no parece haberse superado hasta bien entrada la Protohistoria, guar-

dando correspondencia en cuanto a densidad y patrón de asentamien-

to, con la red de poblamiento agrícola extendido en las campiñas en 

momentos preindustriales, en donde cabría incluir las villae romanas y 

los cortijos de nuestros abuelos.  

 

2. Próxima estación: Alcolea 

 

Los primeros descubrimientos relacionados con los hábitos funera-

rios de la prehistoria en el actual entorno urbano de Córdoba (Fig. 1), 

no se produjeron en la propia capital, sino en la pedanía o barriada de 

Alcolea: en un punto situado en el trazado del canal del Guadalmellato 

en primer lugar, y en el solar de la que llegaría a ser la histórica venta 

de Alcolea, a proximidad del puente testigo de dos acontecimientos 

bélicos de primera magnitud sucedidos en el siglo XIX, donde las tro-

pas napoleónicas en 1808 y las del ejercito sublevado contra Isabel II 

sesenta años después, inclinaron la balanza a su favor a costa de san-

gre y plomo. 

 

El neandertal cordobés: un teléfono escacharrado desde los años 20 

 

El eco de dicho teléfono sigue resonando, ya que el supuesto hallaz-

go de un cráneo neandertal en Alcolea suele citarse en el primer párra-

fo de múltiples aproximaciones divulgativas a la historia y orígenes de 

Córdoba, publicadas en la red o en papel, ya sea en inglés, castellano, u 

otras lenguas, lo cual no deja indiferente al interesado que busca in-

formación veraz sobre el asunto. Dicha cita procede de un hallazgo del 

que próximamente se cumplirá un siglo, teniendo como protagonistas 

un cráneo de morfología algo particular y un destacado ingeniero de 

minas pionero en la espeleología, la arqueología prehistórica y el estu-

dio de los minerales radioactivos en nuestra provincia, como fue Anto- 
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nio Carbonell-Trillo Figueroa, fundador del germen de la Escuela de 

Minas de Bélmez (Córdoba 1885-1947) (Hernando 1980). 

 

El hallazgo de la conocida como “Estación Prehistórica de Alco-

lea” (Carbonell 1924) se produjo en terrenos de la actual urbanización 

de la Valenzoneja, en la antigua finca del mismo nombre (Martínez et 

alii. 2010; Martínez 2013). Dicho lugar, hoy modificado en mayor o 

menor medida por las parcelaciones y reestructuraciones que se han 

sucedido en la finca, parece coincidir con un escalón o fuerte desnivel 

de caliza tabular neógena, muy arenosa y degradada, bajo cuyo talud 

se excavó dicho canal aprovechando su discontinuidad con la orogenia 

pleistocena ligada a las terrazas del Guadalquivir. 

En enero de 1924, los obreros que trabajaban en la construcción del 

canal de riegos del Guadalmellato, ante la “orden expresa de salvar 

todo elemento arqueológico que pudiera encontrarse”, dieron cuenta 

de una serie de hallazgos que despertaron el interés de los ingenieros 

que supervisaban la obra: Antonio Carbonell, junto a Vicente de la 

Puente Quijano (director de los trabajos de la construcción del panta-

Fig. 1. Mapa con la indicación de los hallazgos funerarios de la Prehistoria Recien-

te mencionados en el texto: 1, Iglesia Antigua de Alcolea; 2, Estación Prehistórica 

de Alcolea; 3, La Arruzafa-Tablero Alto; 4, Naranjal de Almagro; 5, Acera del Río 
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no) y Aurelio Rodríguez Díaz. Por propia descripción del primero, “en 

la revuelta o inflexión que el canal describe al cruzar al arroyo del 

Tamujar, a unos mil metros de Alcolea, pasada aquella vaguada, ya 

en terrenos de la Valenzoneja, aparecieron entre los escombros el 

arranque una mandíbula primero, y después un cráneo con reborde o 

torus superciliar, tan definido y claro, que no hay duda de que se tra-

ta de un primitivo de raza neanderthaloide (sic), de tipología franca-

mente clasificable”. “El lugar del emplazamiento queda a unos veinte 

metros de la margen derecha del arroyo del Tamujar, al Oeste de él, y 

como a tres metros de profundidad con relación a la superficie del 

terreno en aquel sitio” (Carbonell 1924: 8). 

El autor continúa: “nuevas sorpresas, ya sobre aviso, esperaban. 

Por el frente Oeste de aquella sección avanzaban las obras que hab-

ían de enlazar con las indicadas; y a sesenta metros del anterior 

hallazgo aparecen otros vestigios de restos humanos y útiles de pe-

dernal con ellos, que por su tipología nos permiten establecer una 

continuidad entre los descubrimientos de que se tiene exacta referen-

cia en el cuadro prehistórico de Córdoba” (Carbonell 1924: 8). En 

este sentido, los hallazgos se refieren a un conjunto artefactual visi-

blemente perteneciente a la prehistoria reciente. En concreto se hace 

referencia a “grandes cuchillos de pedernal”, “cuentas de collar de 

tonalidad verdosa clara”, así como dos puntas de flecha y recipientes 

de cerámica a mano junto a otros elementos líticos. En este sentido, el 

citado ingeniero definió estos últimos hallazgos como pertenecientes 

al “Capsiense y Pleno Neolítico” (Carbonell 1924: 27- 28). 

El hallazgo de un cráneo dotado de caracteres tan notablemente pe-

culiares avivó el entusiasmo en los ambientes académicos locales, 

anunciándose con fecha de 24 de enero de 1924 (apenas transcurridas 

dos semanas tras el descubrimiento) y de forma unilateral en la Real 

Academia de Córdoba, la nueva clasificación taxonómica de Homo 

fossilis cordubensis, denominación con la que fue exhibido en las vi-

trinas del museo arqueológico (MAECO) hasta la década de 1990. La 

posible relación de este cráneo con un espécimen neandertal (“nean-

derthaloide”) o de una especie o tipo diferenciado, fue posteriormente 

rebatido por diferentes especialistas, casi desde primera hora (como 

Aleš Hrdlička, comentado en Bernier 1979; Hoyos Sainz 1947; Fusté 

1956; Ortiz García 1987; Domínguez 2000), siendo Eduardo Hernán-

dez-Pacheco, antiguo profesor en el Instituto de Córdoba y uno de los 
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primeros prehistoriadores y paleontólogos en fusionar las ciencias 

naturales con las ciencias históricas en España, el primero en dudar de 

su cronología y naturaleza (Ortiz García 1987). Así este descubrimien-

to fue relegado poco a poco al olvido, como una aspiración local, pro-

vincial, como fue definido por Samuel de los Santos, director desde 

1926 del Museo Arqueológico de Córdoba (Santos 1958). El cráneo 

permaneció en estudio durante años en Madrid bajo la responsabilidad 

de Emiliano Aguirre (Domínguez 2000: 55), desconociendo estudios o 

informes que pudieran haberse realizado. Por lo demás, fue devuelto a 

Córdoba en la década de 1990. 

La cultura material y el resto de los restos óseos que casualmente se 

descubrieron en lugar 2, no suscitaron el mismo interés que el conoci-

do cráneo del “Homo fossilis cordubensis”. De la relación inicialmen-

te descrita por Carbonell, entre otros objetos se depositaron en el mu-

seo con seguridad “vasos de barro algáricos (sic), dos perlitas de ca-

lais (fosfato de aluminio verde), perforadas para formar una sarta de 

collar, dos microlitos de puntas de flechas y dos cuchillos de hoja 

monofaz” (Santos 1958: 87), junto a un conjunto de restos humanos 

pertenecientes al menos a una decena de individuos. Estos objetos 

corresponden casi en su totalidad a los elementos clasificados por 

Carbonell inicialmente como pertenecientes al “Pleno Neolítico” 

(Carbonell 1924: 28- 29).  

La mayor parte de estos artefactos fueron incluidos con posteriori-

dad en una tesina de licenciatura, identificándose como pertenecientes 

a la Edad del Cobre, concretamente al Calcolítico temprano, dentro de 

la denominada “Cultura de los Silos” (Murillo 1986). En el conjunto 

conservado hoy en el Museo Arqueológico y Etnológico de Córdoba 

(MAECO) faltan algunos elementos que pudieron perderse con poste-

rioridad a su ingreso, caso de las puntas de flecha.  

Hace algunos años, con motivo de la elaboración de nuestra tesis 

doctoral, tuvimos oportunidad de estudiar un conjunto compuesto por 

13 elementos, uno de los cuales representa un recipiente completo que 

corresponde a un pequeño vaso hemisférico de aproximadamente 45 

mm de diámetro y con un sector del borde ligeramente proyectado a 

modo de pico vertedor (sigla 3.813). Otros tres recipientes se encuen-

tran en la actualidad restaurados, como un cuenco de casquete esférico 

de 140 mm de diámetro (3.816), un vaso carenado de paredes rectas y 
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labio ligeramente indicado, con superficie someramente alisada como 

los anteriores (3.815), y un vaso de cuerpo globular y cuello de pare-

des levemente cóncavas (3.814), éste bruñido y con una pequeña per-

foración próxima al borde y a la fractura, posiblemente realizada para 

el lañado. Otros fragmentos cerámicos corresponden tanto a formas 

carenadas (3.818/3), como a un gran vaso de paredes rectas conver-

gentes y con aplicaciones rectangulares modeladas (3.817/1). El resto 

de los elementos corresponden a formas no carenadas, como formas 

de casquete esférico (una de ellas con un leve mamelón o aplicación 

de pasta) (3.818/5 y 2). 

En cuanto a los elementos líticos asociados, destaca una lámina 

prismática completa en sílex, de 123 mm de largo y 15 mm de anchu-

ra, dotada de retoque sobreelevado medial directo en lado izquierdo y 

de talón diedro (3.833). Otra lámina prismática de anchura destacada 

(26 mm) y 163 mm de longitud y sección trapezoidal destaca por sus 

dimensiones, aun no encontrándose completa (3.832). El resto de la 

industria lítica conservada hoy corresponde a una porción mesoproxi-

mal de una lámina prismática (3.834), un fragmento mesial de lámina 

de cresta (3.829), sin evidencias de retoque en sus lados, y otras dos 

piezas identificadas con una truncadura oblicua realizada sobre una 

porción mesial de lámina prismática de gran espesor, muy alterada por 

acción térmica (3835) y un flanco de núcleo de lascas de aspecto po-

liédrico (3.829/II), probablemente obtenido a partir de un canto de 

origen aluvial. Como ya adelantábamos, las dos puntas de flecha fo-

liáceas en sílex dotadas de base cóncava citadas por Carbonell y Sa-

muel de los Santos (Carbonell 1924: 27 ss.; Santos Gener 1958: 87) se 

encuentran actualmente perdidas (Fig. 2). 

Los restos humanos asociados a este conjunto aún no han sido so-

metidos a un necesario estudio antropológico, si bien podrían corres-

ponder a aproximadamente una decena de individuos entre los que 

parecen quedar representados adultos de ambos sexos, así como indi-

viduos infantiles. Todo este conjunto óseo fue extraído de la terrera 

bajo criterios selectivos, por lo que probablemente no sea representa-

tivo del número de individuos originalmente sepultado. Uno de los 

cráneos mejor conservado (probablemente el incluido bajo el número 

3.819), fue estudiado por Hoyos Sainz quien, a diferencia del famoso 

ejemplar “neanderthaloide”, observó caracteres típicos compartidos 

con otros cráneos andaluces del Neolítico y la Edad del Cobre conoci-
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dos entonces (de la Cueva de la Mora en Jabugo y otros de la colec-

ción Bonsor procedentes de Palma del Río) (Hoyos Sainz 1947: 168). 

A falta de dataciones absolutas, la única forma de aproximarnos al 

contexto cronológico de este hallazgo es a partir de afinidades tipoló-

gicas y tecnológicas mostradas por el ajuar. El empleo de largas hojas 

de sílex de aristas paralelas obtenidas a partir del uso de núcleos de 

dos o más crestas, así como la talla de puntas foliáceas de base cónca-

va constituyen rasgos tecnotipológicos característicos en el sur de Ibe-

ria a partir del último tercio del IV y primera mitad del III milenio 

antes de nuestra era (Martínez y Afonso 2008). La existencia de vasos 

carenados y formas de paredes rectas, así como su asociación a ador-

nos realizados sobre “piedras verdes”, permiten adelantar una crono-

logía a caballo entre el último tercio del IV y e inicios del III milenio 

antes de nuestra era. Aun así, existen elementos que apuntan a crono-

logías algo más recientes. Así, uno de los vasos, de leve cuello, se 

asemeja a un vaso campaniforme no decorado, similar en forma, tec-

nología y dimensiones a los presentes en cistas y fosas del Campani-

forme Final del Suroeste en su paso al Bronce Antiguo (Martinez y 

Vera 2014), por lo que la datación de dicho contexto podría extender-

se hasta el final del III e inicios del II milenio antes de nuestra era. 

En cuanto a la interpretación de la naturaleza del hallazgo, poca es 

la información válida que puede filtrarse del informe presentado por 

Carbonell, si bien nos proporciona algunas pistas: “Amontonados es-

tos restos de los hombres prehistóricos en informe agrupamiento, tri-

turados por presión o choque, parece que este hecho aconteció con 

posterioridad a su depósito; y ello nos habla de un osario preexisten-

te, que fue triturado y comprimido por una o varias presiones o de-

rrumbamientos posteriores y acaso sucesivos” (Carbonell 1924: 12). 

Difícil se nos antoja distinguir entre un origen natural para el caver-

namiento colapsado que cita el autor, o bien antrópico, como cueva 

artificial practicada a modo de pozo o cámara hipogéica. 

La publicación del fotografías y material gráfico del conjunto de 

Alcolea apenas arroja información más allá de observar una posible 

oquedad o fosa en un perfil limpio, que coincidiría con el preparado 

para albergar el encofrado del canal, así como la insistencia en consti-

tuir dos ubicaciones diferenciadas para ambos hallazgos (el famoso 

cráneo “neanderthaloide” y el resto de los hallazgos de cronología 
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reciente). Sin embargo, recientemente se ha venido a añadir nuevos 

datos gracias al archivo fotográfico personal de Eduardo Hernández-

Pacheco, depositado en el Museo Nacional de Ciencias Naturales de 

Madrid (Fig. 3). Este investigador pionero, estuvo presente no sabe-

mos si pocos días o pocas horas después del descubrimiento, apare-

ciendo en una fotografía en el lugar del hallazgo junto a Antonio Car-

bonell (Fig 3.3). Otra de las fotografías, con la leyenda “Trinchera del 

canal de riego del embalse Guadalmellato y sitio donde aparecieron 

los cráneos” (Fig. 3.4), permite apreciar el corte de una estructura arti-

ficial revestida con lajas de piedra, aparentemente conectada a la su-

perficie a través de un pozo colmatado, pudiendo corresponder a una 

estructura hibrida, tipo cueva artificial o cámara-pozo completada con 

elementos ortostáticos.  

Más información de valor podemos extraer de la primera fotograf-

ía, donde se muestra la imagen de Antonio Carbonell en la margen 

izquierda, y a Eduardo Hernández-Pacheco en la derecha del canal. En 

ella se aprecia el lugar exacto donde se situaba la cámara descrita. Ésta 

se observa sin ningún género de dudas en la inflexión o curvatura del 

canal, el cual coincidiría con el punto 1 (en la publicación de Carbo-

nell lugar del hallazgo del cráneo denominado por él como “Homo 

fossilis cordubensis”), y no en la recta del canal, a 60 m del anterior 

hallazgo, como el propio autor afirma. Ambas fotografías no fueron 

publicadas en la obra original (Carbonell 1924). 

Ante esto, consideramos algo más que una posibilidad, que el famo-

so cráneo fuese hallado en realidad en el mismo punto donde se loca-

lizó el resto de los hallazgos, pudiendo haber sido recuperado eso sí, a 

cierta distancia, entre los escombros como el propio autor reconoció. 

Eso es lo que se permite deducir a partir de las fotografías de la colec-

ción depositada en los fondos del Museo Nacional de Ciencias Natura-

les. Ello nos plantea la cuestión de si la precipitación en la publicación 

(¡en apenas un mes!) de dicho cráneo fuera fruto del interés del inge-

niero ante la próxima celebración del XIV Congreso internacional de 

Geología en 1926, con excursiones previstas a Sierra Morena cordobe-

sa (Carbonell 1926). Dicho congreso sería el primero en el que Alema-

nia (país muy ligado a este geólogo e ingeniero, cuya lengua domina-

ba) había sido invitada a participar tras el paréntesis posterior a la I 

Guerra Mundial, y donde Carbonell destacó entre el elenco de investi-

gadores españoles en comunicaciones y trabajos (Hernando 1980). 
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En cualquier caso, hasta que no se proceda a la datación radio-

carbónica de los restos óseos hallados en dicho contexto, (el famoso 

cráneo 3.810-3.811 y algunos de los individuos presentes en el resto 

del conjunto), no se podrá determinar con seguridad la verdadera cro-

nología de estos hallazgos. En lo que respecta al cráneo en cuestión, 

éste cuenta con características particulares, como un fuerte desarrollo 

de la glabela y torus supraorbitario no excesivamente frecuente entre 

individuos ibéricos de la prehistoria reciente ibérica, hecho que ha 

llevado a algunos investigadores a relacionarlo con poblaciones mo-

dernas de cazadores recolectores del Paleolítico Superior o Epipaleolí-

tico-Mesolítico (caso de Hrdlička). Sea como fuere, su coincidencia 

espacial con un evidente contexto sepulcral de la Edad del Cobre 

constituye un robusto argumento de sospecha. 

 

La Iglesia Antigua - Venta de Alcolea 

 

En este emplazamiento se localizó una de las inhumaciones más 

antiguas conocidas de las que contamos con datación radiocarbónica 

en el entorno urbano de Córdoba. El yacimiento se encontraba situado 

en la orilla Norte del río Guadalquivir, limitado a este y oeste por dos 

cauces estacionales que vertían sus aguas directamente en el Guadal-

quivir, situados entre el arroyo Yegüeros y el río Guadalbarbo. Las 

evidencias arqueológicas aún por descubrir se encontrarían hoy situa-

das bajo el casco poblacional de la pedanía de Alcolea, dispuestas 

sobre una suave loma aun hoy reconocible (punto más elevado de la 

población, de 115 m.s.n.m.) y en la que se erige hoy la antigua ermita. 

Coincidente con la vertiente sureste del sitio, se encuentra el estribo 

occidental del histórico Puente de Alcolea (Martínez et alii 2010). 

Tradicionalmente, el área bajo la que se detectó el emplazamiento 

prehistórico había sido el solar de la antigua venta de Alcolea, siendo 

utilizada como terreno de huerta y plantío, hasta la ejecución de los 

primeros trabajos arqueológicos. El descubrimiento de las primeras 

evidencias se produjo como consecuencia del vaciado de un vial previo 

a la urbanización de una parcela, lo que llevó aparejada la destrucción 

de una porción significativa de este asentamiento. Esta primera parcela 

fue objeto de una visita de inspección por parte de la Consejería de 

Cultura y Gerencia de Urbanismo del Ayuntamiento de Córdoba el día 

20 de mayo de 2005, en la que se comprobó la existencia de unas man-
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chas de tendencia circular que destacaban por su diferente coloración y 

composición de sedimento y que ya entonces plantearon la posibilidad 

de que se tratasen de “estructuras negativas de época prehistórica”. 

Los trabajos efectuados se dividieron en tres actividades arqueoló-

gicas preventivas, habiendo afectado a la ocupación prehistórica dos 

de ellas. La primera, llevada a cabo sobre la parcela 2‐ 17 del Peri AL‐ 

2 (Sector Oriental) (Clapés et alii 2008), fue realizada en el verano de 

2005, bajo la dirección de Rafael Clapés Sandoval. La parcela deno-

minada Calle Iglesia s/n, del Peri Al‐ 2 (Sector Occidental), volvió a 

deparar nuevas estructuras prehistóricas, siendo los trabajos dirigidos 

esta vez por Ricardo García Benavente (Martínez y García 2009). A lo 

largo de las diferentes actuaciones pudieron documentarse una serie de 

estructuras negativas, en su mayoría de planta circular y tipo siliforme, 

con una cultura material cerámica compuesta por cazuelas, fuentes y 

formas de carena baja, como tipos más característicos, todo ello data-

ble hacia el último cuarto del IV milenio antes de nuestra era (Martí-

nez 2013).  

Durante la primera Actividad Arqueológica Preventiva efectuada 

sobre la parcela 2‐ 17 (Clapés et alii 2008), la cual representa el sector 

más extenso excavado, se pudo localizar una serie de estructuras nega-

tivas muy afectadas por rebajes y construcciones de época moderna. 

Éstas se hallaban repartidas en toda la superficie del solar, haciéndose 

visibles una vez despejada la tierra orgánica que sirvió de base a la 

huerta precedente. Si bien en un principio se contabilizaron hasta una 

decena de estructuras, sólo ocho de ellas, todas excavadas en el sustra-

to, se han relacionado posteriormente con la ocupación prehistórica de 

este enclave.  

Una de ellas destacó sobre el resto al presentar restos antropológi-

cos en su interior. En concreto, se adivinaban los restos de un fondo 

circular de aproximadamente 1,50 m de diámetro, muy arrasado por 

disposiciones constructivas de época reciente, en el que se detectaron 

los restos muy deteriorados de un individuo adulto, probablemente 

masculino y situado en decúbito supino, con el cráneo orientado en 

dirección sureste y las extremidades inferiores ligeramente encogidas. 

Un fragmento de cortical ósea procedente de uno de los fémures, fue 

enviado al Centro Nacional de Aceleradores (CNA, Sevilla), a fin de 

proceder a su datación por AMS a partir de la extracción de colágeno. 
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La datación resultante (CNA-1122) arrojó un valor de 4484 ± 37 BP, 

lo que traducido a años solares lo situarían con la curva de calibración 

actual c. 3200 años antes de nuestra era (Martínez et alii 2020b). 

Sobre el tobillo derecho se encontraba, fragmentado y vuelto hacia 

abajo, un vaso globular con cuello de paredes rectas convergentes con 

cuatro mamelones equidistantes perforados, clasificado como botella. 

Se hallaba asociado a un pequeño cuenco de casquete esférico, hallado 

prácticamente completo junto a éste y al que bien pudo haber servido 

de tapadera, junto a otros fragmentos cerámicos (Clapés et alii 2008; 

Martínez 2013) (Fig. 4). 

 

3. El contexto múltiple de la Arruzafa 

 

El sitio de la Arruzafa o Tablero Alto constituye otro de los asenta-

mientos contemporáneos a Iglesia Antigua de Alcolea, ocupados hacia 

el final del IV milenio antes de nuestra era en el territorio de Córdoba. 

Fue identificado en 2014 (Martínez et alii 2020a y b), en un área sujeta 

a excavación arqueológica previa a la construcción del Hospital Oftal-

mológico de la Arruzafa, en el sector norte (Brillante) del actual casco 

urbano de la ciudad. Durante los trabajos se puso de manifiesto su co-

incidencia espacial con los vestigios de una gran construcción corres-

pondiente a una residencia del emir de Al Ándalus Abd al- Rahman I 

(756-788 dC) (Clapés 2020), de la cual el área habría heredado el 

nombre. A juzgar por la morfología alomada del terreno, pudo consti-

tuir un establecimiento humano de tamaño modesto, al igual que en el 

caso anterior, de no más de 5 ha de extensión como máximo, orientado 

al sur, y flanqueado a este y oeste por dos vaguadas. Dada la continui-

dad histórica en la ocupación del sitio, las evidencias arqueológicas de 

cronología prehistórica detectadas se encontraban muy afectadas por 

obras posteriores, seccionadas en su mayor parte por construcciones de 

la fase romana y andalusí que habían alterado notablemente la topo-

grafía original, afectando al sustrato geológico. 

Se han podido identificar un total de siete estructuras negativas, 

como en el caso anterior en su mayoría de planta circular. La denomi-

nada estructura V (E. V), se conservaba apenas su porción inferior, 

con unos 30 cm de alzado. Representaba originariamente una estructu-

ra semisubterránea circular de aproximadamente 2.3 m de diámetro, la
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cual contenía los restos esqueléticos de cuatro individuos, tres de ellos 

superpuestos entre sí, y en los que no se detectaron evidencias de 

traumatismos compatibles con episodios accidentales o violentos. El 

estado y disposición de los cuerpos indicaba que éstos fueron deposi-

tados durante un mismo evento, tras el cual la estructura fue colmata-

da con probabilidad de forma deliberada. Dada la limitada conserva-

ción de esta estructura en su mitad, no sería posible descartar origi-

nalmente la presencia de más cuerpos en el interior de esta, hecho im-

posible de valorar debido a las afecciones medievales (zanja de cimen-

tación) que afectaron a la estructura. 

Si bien todos los individuos de la estructura V de la Arruzafa for-

man parte de un mismo depósito simultáneo, el primero de ellos no 

alcanzó el lecho deposicional, al encontrarse en un nivel superior dis-

puesto sobre dos de los individuos. El cuerpo de éste, denominado 

individuo 1 (419), se conserva tan sólo parcialmente, faltando brazo 

izquierdo, costillas del costado derecho, dentición, mandíbula y la 

mayor parte del cráneo debido a alteraciones posteriores, siendo el 

más afectado de los presentes en el enterramiento. Se trata de un indi-

viduo adolescente o adulto joven, de entre 14 y 20 años y de sexo in-

determinado. Se encontraba depositado este-oeste en decúbito supino. 

Gran parte de las falanges y huesos metacarpianos de la mano derecha 

aparecieron en la cavidad torácica de un segundo individuo, indicando 

una descomposición sincrónica. Las piernas se encontraban flexiona-

das a ambos lados del cuerpo. El hecho de encontrarse dispuesto sobre 

los cuerpos de los individuos 2 y 4 (420 y 422), pudo haber influido 

en la estabilidad de las piernas, que podrían haber basculado a ambos 

lados del cuerpo, aunque manteniendo la postura flexionada, entre su 

deposición y la cubrición definitiva.  

Bajo éste se encontraba el individuo 2 (420). Se trata de un indivi-

duo infantil de 8 o 9 años del que no se ha podido determinar el sexo. 

Contaba con el tórax situado bajo el brazo izquierdo del individuo 

anterior, y con las piernas encajadas junto a la cabeza de aquél. El eje 

principal del cuerpo presentaba una orientación noroeste-sureste, en 

decúbito lateral derecho con basculación posterior del tórax; piernas 

lateralizadas hacia la derecha y posiblemente flexionadas, no pudiendo 

asegurarlo al estar ausente ambas tibias y pies. El cráneo se encontra-

ba basculado ligeramente por gravedad, perdiendo la mandíbula parte 

de su articulación.  
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El individuo 3 (421), correspondería a un niño de sexo indetermi-

nado de aproximadamente cuatro años. Carecía de relaciones de su-

perposición con el resto de los inhumados, si bien el hecho de encon-

trarse en conexión anatómica y compartiendo el lecho deposicional, 

refuerza la idea de su deposición simultánea. El eje principal del cuer-

po presenta una orientación sur-norte, presentándose en decúbito late-

ral derecho hiperflexionado, incluyendo brazos y piernas. 

Por último, el individuo 4 (422) se encontraba situado bajo el 1 

(419), con cadera y piernas bajo las de aquél. A diferencia del resto, 

éste corresponde a un adulto maduro, posiblemente masculino si se 

tiene en cuenta la robustez y las características morfológicas que pre-

sentan los rasgos craneales (principalmente, la apófisis mastoides y el 

mentón mandibular). Su talla aproximada se situaría en torno a los 

1.49 m. El eje principal del cuerpo presentaba una orientación norte-

sur, mostrando el cráneo norma lateral izquierda, presentándose en 

decúbito supino con piernas elevadas, lateralizadas y flexionadas so-

bre sí mismas y hacia la izquierda. 

Este representa el único caso de asociación a elementos interpreta-

bles como objetos de ajuar. Bajo la cadera izquierda se dispuso parte 

de un asta izquierda de ciervo, de desmogue, la cual conservaba desde 

la roseta, el arranque de ambos candiles basales, y la intersección entre 

la rama principal y el candil medial. El aspecto y alteración de los 

planos de fractura de las puntas, que no se conservaban, determinan 

que estos desaparecieron, probablemente roídos por propios cérvidos 

en la naturaleza, en un momento previo a su recolección por mano 

humana. Su principal característica tecnológica consistía en la supre-

sión de gran parte de la cortical en la parte posterior de la rama princi-

pal, realizada por ranurado continuado con útil lítico, alcanzando la 

parte extraida una longitud de hasta 25 cm. Por todo ello, este elemen-

to ha sido interpretado como un desecho tecnológico de la elaboración 

de láminas de asta, utilizados eventualmente para la elaboración de 

cuchillos, pasadores y espátulas (Martínez 2019) (Fig. 5).  

La determinación de la dieta en fauna arqueológica y restos huma-

nos a través del estudio de isótopos estables de carbono y nitrógeno 

(expresados δ
15

N and δ
13

C), indican una dieta basada en cereales y 

mamíferos terrestres para el conjunto de los inhumados, si bien el  
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infantil 3 (421), muerto con unos cuatro años, podría haber sido aún 

lactante dados los altos valores del nitrógeno.  

Los resultados radiocarbónicos no constituyen una sorpresa respec-

to a la cronología esperada para los artefactos recuperados en el sitio. 

En la Arruzafa, los resultados obtenidos para los individuos 1 (419), 2 

(420) y 4 (422) (datados directamente por radiocarbono), apuntan a un 

intervalo cronológico probable entre los siglos XXXI-XXX antes de 

nuestra era (c. 3000 antes de nuestra era), para el momento de la muer-

te y deposición de estos cuatro cuerpos en esta estructura (Martínez et 

alii 2020b). 

 

4. Datos dispersos entre el Cobre y el Bronce 

 

Habrá que esperar a momentos situados entre el final del III y la pri-

mera mitad del II milenio antes de nuestra era para volver a encontrar 

muestras seguras de contextos sepulcrales de la prehistoria reciente en 

nuestra ciudad. De esta época conocemos dos enterramientos diferen-

tes, aun inéditos, hallados a lo largo de intervenciones arqueológicas 

de urgencia realizadas en ambiente urbano, en ambos casos muy pro-

bablemente asociados a los asentamientos prehistóricos de Colina de 

los Quemados- Fontanar de Cabanos, en el primer caso, y Cerro de la 

Sagrada Familia en el segundo, ya en el Sector Sur de la ciudad. El 

primero de ellos sucedió en 2008 en un área conocida como el Naran-

jal de Almagro y cerca de la antigua facultad de Agrónomos, en una 

intervención asociada a una zanja de cableado eléctrico bajo un nivel 

de necrópolis islámica. De dicho contexto solo nos llegaron noticias 

de una fosa que albergaba los restos de un individuo de sexo indeter-

minado, dispuesto en posición flexionada lateral, asociado a un puñal 

metálico con escotaduras junto a la cabeza y un punzón de sección 

cuadrada (J. L. Liébana, com. pers.). 

El segundo caso corresponde a un hallazgo de 2009 en la calle Ace-

ra del Rio, a lo largo de un seguimiento arqueológico, dando cuenta 

entonces la prensa local. Bajo un nivel espeso de limos, muy proba-

blemente fruto de antiguas crecidas, se detectó parte de una tumba en 

decúbito lateral flexionado, en fosa, con elementos cerámicos asocia-

dos caracterizados por tipologías con carenas medias propias del 

Bronce Antiguo-Medio. Fue excavado por la arqueóloga y prehisto-
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riadora M. Isabel Jabalquinto Expósito, en cuya publicación trabaja en 

este momento. En ambos casos, parecen corresponder a sepulcros en 

fosa, muy similares a otros hallados en necrópolis del suroeste penin-

sular, como en Carmona (Belén et alii 2015), Sevilla o Huelva (Hunt 

et alii 2014; Martínez y Vera 2014).  

Otros datos, de valor muy desigual y cronología mucho menos cla-

ra, nos han llegado fundamentalmente a través de la labor de compila-

ción desarrollada por Antonio Carbonell primero, entre las décadas de 

1920 y 1940, y posteriormente por Juan Bernier y colaboradores, so-

bre todo entre los decenios de 1960 y 1980, del que contamos con la 

copia de un listado manuscrito extraído de sus cuadernos de campo 

(probablemente destinado al Catálogo Histórico-Artístico y Monu-

mental que tenía encomendado por la Diputación Provincial), referido 

a diversas localizaciones de yacimientos arqueológicos ordenados por 

criterios cronoculturales y tipológicos, en este caso tumbas y monu-

mentos megalíticos. Dicha información queda en parte recogida por 

Rosario Cabrero en lo relativo al Valle del Guadalquivir a su paso por 

Córdoba, datos que la autora agradece a la gentileza del propio Juan 

Bernier (Cabrero 1982). A través de estas fuentes, conocemos algunas 

localizaciones, si bien en su mayor parte imprecisas en cuanto a su 

naturaleza, de posibles sepulcros prehistóricos de tipología desconoci-

da, gran parte de cuyos datos resultan hoy difícilmente contrastables. 

Así conocemos citas de hallazgos realizados en la Sierra de Córdo-

ba (área de Trassierra), citados como Córdoba 1 y 2, uno de ellos 

quizá correspondiente al presunto “trilito” observado por Carbonell en 

proximidad a la parroquia de Santa María de Trassierra (Carbonell 

1945). Otros puntos, situados a proximidad de la actual ciudad de 

Córdoba, se refieren al Alcaide (al parecer situado entre el cortijo del 

mismo nombre y el cauce del Guadalquivir, y al oeste del yacimiento 

del III milenio antes de nuestra era del meandro de Casillas, y no lejos 

de la antigua escuela de Agrónomos) (número 50 de Cabrero), y Aho-

ganiños (número 51) (Cabrero 1982), topónimo de un arroyo de cauce 

prácticamente desaparecido situado en un área de cantería y áridos, 

caracterizada actualmente por el denominado “Lago Azul”, de reciente 

formación. Esta última localización podría identificarse con un anti-

guo hallazgo citado por Carbonell, quien afirma que “un hacha de 

bronce y numerosos restos prehistóricos se han encontrado en las in-

mediaciones de Córdoba, en el Majano, en las cavidades de la caliza 
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miocena explotada por la compañía de cementos Asland, al Este de la 

Carrera del Caballo” (Carbonell 1947: 101). No es descartable que el 

primer objeto citado coincida con el ejemplar actualmente expuesto en 

la primera planta del museo, en cuya procedencia se indica el entorno 

urbano de la ciudad.  

Otros datos de desigual valoración y muy difíciles de confirmar se 

centran en el límite norte de la ciudad de Córdoba, donde Rosario Ca-

brero, siguiendo datos de Bernier, localiza un sepulcro desconocido en 

el Barrio del Naranjo (número 52) (Cabrero 1982), así como un posi-

ble túmulo en la “Casa de Ejercicios” (previsiblemente la Casa de Es-

piritualidad San Antonio, al sur del Hospital Los Morales) citada en el 

listado manuscrito. No tenemos mucha más información de contextos 

sepulcrales en el ámbito urbano de la ciudad hasta los albores de la 

Protohistoria (tránsito entre el II y I milenio antes de nuestra era), 

donde algunos ejemplares de estelas de guerrero y depósitos de urnas 

conteniendo en apariencia las cenizas del difunto han sido halladas en 

la periferia occidental de la ciudad (Murillo et alii 2005). 

 

5. Conclusiones  

 

Debemos concluir ante el absoluto convencimiento de estar tan 

sólo ante la punta del iceberg, ya que en el histórico territorio de la 

ciudad de Córdoba deben de haber sido abundantes los testimonios 

desaparecidos en acciones incontroladas a lo largo del desarrollo ur-

banístico reciente. De hecho tenemos conocimiento de varios núcleos 

de pequeña entidad de fines del IV milenio como Iglesia de Alcolea, 

la Arruzafa y el Cañuelo Alto-Valchillón, de los cuales la información 

arqueológica no resulta en absoluto abundante. De los yacimientos del 

III y II milenio de previsiblemente mayor entidad como el Fontanar de 

Cabanos- Colina de los Quemados y Cerro de la Sagrada Familia, co-

nocemos su secuencia en algunos puntos concretos en el primer caso, 

y apenas información anecdótica en el segundo caso. Aun así, no 

serán los únicos a valorar en un futuro, conociendo ocupaciones en 

Casillas, al norte del puente de Abbas Ben Firnás, y ya fuera del en-

torno urbano y en el piedemonte de la Sierra de Córdoba, como la 

Mesa Blanca y la Mesa de Puente Mocho, ambos con ocupación del 

III milenio, Campaniforme y Bronce Antiguo (Martínez 2013). Que-

daría pues todo por concretar, todo por hacer. 
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La investigación de los contextos sepulcrales en la prehistoria de 

Córdoba comenzó con un misterio, el del cráneo de Alcolea, y termina 

con otro que no debería serlo, como es el conocimiento arqueológico 

sobre las más antiguas fases de la ciudad, comparativamente descono-

cidas frente al interés despertado por la fase romana y musulmana. 

Estamos hablando de ocupaciones permanentes en la ciudad entre mil, 

y tres mil años antes de la fundación de la Ciudad por Marco Claudio 

Marcelo, al menos que sepamos, habiendo identificado elementos an-

teriores (núcleos de laminitas a presión) de mayor antigüedad (Neo-

lítico Antiguo) en obras recientes en el hospital Provincial, aunque en 

niveles muy posteriores (excavaciones de Agustín López Jiménez, 

Arqueobética).  

Estamos seguros de que en los próximos años los datos no harán 

sino aumentar, en relación con la expansión urbana de la ciudad y la 

construcción y mantenimiento de infraestructuras, esperando si no lo 

son exponencialmente, como en los años 2000-2020, al menos den pie 

a una investigación más detenida, con una arqueología de urgencia 

más pendiente de distinguir estructuras negativas dispuestas sobre 

arcillas y limos (arqueología de fosos y zanjas), que de esperar apare-

cer el color amarillo albero de los muros y zócalos de calcarenita.  
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